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EL CONTRATO DE APARCERIA

El contrato cíe aparcería es aquel por el cual el propietario
de una finca rústica, o de una ganadería, cede ésta, juntamen-
te o no con alguna parte del capital preciso para su explata-
ción, a otra persona ,que se denomina ia^czraero, conviniendo
en repartirse los f rutos en la proporción que establecen.

Es esen^cial de la ,aparcería que se repartan lo^s frutos en
la proporción convenida. Si lo que ha de r^e^cibir el propieta-
rio no es una parte de los,frutos, sino una cuota fija, indepen-
diente de la cosecha obtenida, el contrato no será de ap^are,erí^,
sino de ecr^^e^zd^amie^ato. En muchas ocasiones se distribuyen
los frutos a medias, y de ahí el nombre cíe ynedieros con que
son conocidos los aparceros en algunas comarcas.

El contrato de aparcería liga a los contratantes de mane-
ra más personal que el de arrendamiento, pues el hecho de que
el propietario perciba una parte de los frutos hace necesaria
su presencia, o la de algún representante suyo, siempre qu;e
haya que partir cosechas y, además, no puede serle indiferen-
te la orientación de la explotación, por lo cual suele asumir
cierta función de dir^ección de la misma, a veces con cará^cter
casi absoluto y, más generalrnente, en colaboración con el
aparcero.

Si consideramos las distintas situaciones de dependencia
entre el labrador y el propi^etario de la tierra, babremos de co-
locar en primer lugar el contrato de trabajo agrí^cola, en que
el trabajador es un simple asalariado que ha de realizar su la-
bor ^en la f.arma dispuesta por el propietario. El segundo lu-
gar lo acupa la aparcería, en que ambos colaboran en la direc-

ción. El tercer lugar corresponde al arren^iamiento, en que el
campesino dirige la explotación ^con amplias facultades, pero
con las limitaciones que suponen la duración del contrato y no
poder destinar la finca a uso distinto del pactado. Las más
amplias facultades para regir su explotación corresponden al
campesino propietario.
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EI interés social del contrato ^de aparcería radica en ^el lie-
cho de que tal institución jurídica constituye ttna excelente
escuela en que los braceros agrícolas pueden apr,ender a a^d-
ministrar una pequeña explotación, bajo la tutela del propie-
tario, para que más adelante, ^ cuando se ^hayan capacitado 'y
hecho sus pequ^eños ahorros, pueclan pensar en tomar alguna
finca en arriendo y^,aspirar, por último, a ser propietarios de
las tierras que labren.

Claro está que, para que esto se realice y el contrato de°
aparc^ería ^cumpla la importante misión social que le ^está re-
servada, se precisa que los ipropietarios se ^interesen por ^sus
fincas, que los apar^ceros sean honraclos y trabajadores y que
las concliciones que ^se pacten en ^el contrato sean justas.

Solamente si el reparto de los frutos es equitativo, la apar-
cería puecle, a la ;larga, subsistir. Ahora bien, la equidad ha
de establ^ecerse sobre una justa valoración ^de las aportacio-
nes de ambas partes. Esta valoración es muchas ve^ces difícil
y, si no se calcula bien, suele suc^eder que a los po^cos -años de
establecerse una aparcería,^una de las partes muestre su^dis-
gusto por un ^contrato que resulta lesivo para sus intereses,
y no pierde ocasión de rescindirlo, o de procttrar su revisión.
rlfortut:aclamente, la experi^encia secular ha establecido eti
ciertas comarcas y para determinados cultivos o aprovecha-
mientos unas costumbres locales sohre las aportaciones de
propietario y aparcero y sobre la proporción en que han de
partirse los frutos. Donde tales costumbres ^^existan, 'los con-
tratantes acertarán si se atienen a ellas, y solamente debe-
rán adoptar otras normas en sus pactos clespués de rnaduro
exam^en.

Valoración ^d^e las aporGacion^es ^d^l pnepleba.ri,o y del a.p^arc^eno.

Es difícil ^'ciar reglas generales sobre 1a manera de valo-
rar las aportaciones de ambas •partes ^en una aparcería, pues
los casos que se pueden presentar son tan ^^ariados que en
cada uno habrá de procederse de distinta manera. Daremos,
sin embargo, algunos ^consejos de carácter general.
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La aportación del aparcero consta, en primer lugar, de
su trabajo persanal y, frecuentemente, del de alguno d^e sus
familiares. Deberá computarse el número de jornales que
normalm^e^rlte haya de invertir el aparcero y su familia, al
precio corriente en la lacalidad incrementado en , L121 tanto
por ciento. Este aumento tiene Ias siguientes justificaciones :
1.° El patrono que contrata obreros, 'además de pagarles los
jornales debe satisfacer su parte ;de los segtiros saciales; el
^ropietario no paga sino la parte de dichos seguros que se
:satisface junto con la contribución territorial y, por tanto,
^es de justicia que se irncremente el jornal del aparcero en la
diferen^cia que no es ^pagada por ^el propietario. 2.° 'El apar-
cero está a ganancias y pérdidas ;;y, por tanto, puede suce-
.der qtte, en años malos, saque menos,que un jornalero. l^2ejor
^ue esperar a que llegue una situación difícil ^s calcular con
generosidad la remuneración del trabajo del aparcero. De
un zo a ttn 3o por , i oo ^sobre el salario corriente del brace,ro
será, en muchos casos, un incremento discreto al calcular la
aportación del aparcero.

La "aportación del propietario consta fundamentalment^e
^cle la tierra con stts mejoras y, con frecuencia, la vivienda
^del aparcero y otras edifica^ciones agrícolas, ^así coma el pago
de la contribución territorial. Tales aportaciones deben ;va-
lorarse por lo que se pagaría por ellas, en renta, en la locali-
dad, dato ;que suele ser fácil de ^obtener.

Las aportaciones de abonos, semillas, insecticidas, car-
burantes para motores de riego, etc., no ofrecen dificultad en
su valoración.

Suele ser algo nlás difícil valarar las aportaciones en uso
de maquinaria, trabajo de animales, etc., pues ú^abrá,de '^con-
siderarse no sólo los gastos que producen a1 trabajar, !sino
también los die amortización,y los seguros. Si se alquilan yun-
tas en 1a localidad, q también aperos y maquinaria, el precio
de este alquiler puede suministrar indicaciones útiles, si bien
^abrá que rebajar dicho precio, pues los alquiladores suelen
^retetld^er beneficios elevados. ^

- Una vez calculadas las aportaciones anuales de propieta-



-5-

rio y aparcero, la r,elación entre ellas nos indicará en qué pro-
porción deben dividirse los beneficios.

Así, por ejemplo, supongamos un contrato de aparcería
de una tierra ^de regadío en el que se formulase ^el siguiente
presupuesto de aportaciones : ,

Pe^efaa

APORTACIONES DEZ PROPIETARIO:

Renta de z,5 heetáreas de regadío, a I•5oo pesetas hectárea (in-
cluídas contribución y agua para el riego) .............................. 3•750,00

Renta de la casa vivienda del aparcero ....................................... óoo,oo
Mitad del gasto de semillas y patatas de siembra ........................ qoo,oo
1^fitad del gasto de estiércol, abonos químicos, insecticidas y anti-

criptogámicos ........................................................................ 350,00
Trabajo del gat^ado: zo obradas, a 89 pesetas .............................. I.yBo,oo
Uso de aperos y maquinaria .................................................. ... 250,00
Remuneración del trabajo de dirección del propietario ............... z5o,oo

APORTACIONES DEL APARCERO:
7•3^0,00

365 jornales de hombre, a Iz pesetas más el z5 por Ioo, ó sea, a 15
pesetas .................................................................................. 5•475.^

Io5 jornales de mujer o chico, a Io pesetas más el Io por Ioo, ó sea,
a II pesetas ...... ...................................................................... I.I;5,oo

b4itad del gasto de semillas y patatas de siembra ........................ 400,00
34itad del gasto de estiércol, abonos químicos, insecticidas y anti-

. riptogámicos ........................................................................ 350^00

7•380,00

En clicho contrato la partición de beneficios debería ser a
m^ecli^s.

Legislación sobre el contrato de aparcerí^a.

En nuestro país, la legislación vigente sobre aparcerías se.
encuentra incluída dentro de las leyes que regtilan'los arren-
damien^tos ríisticos, que son, tres principales : la r.le I 5 ^de mar-
zo de I(^3 j, la de z8 cle junio de 19^.0 }- la cle ^3 de julio de
19.^^^, a más de otras varias aclaratorias o que completan, o
modifican parcialmente, lo contenido en éstas.

Vamos a eatractar cle ^entre ellas lo que consideramos más
interesante para los lectores que se propongan concertar un

contrato de esta clase.
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Defi^zició^a lc^gal dc^ la ^apa^^ae,Yía. -- "Por el ^contrato de
aparcería el titular o titulares de una finca rtística ceden ,tem-
poralnlente o conciertan con ^una o varias personas el ^uso 0
disfrute ^de aqtt^lla ^o el de alguno dé sus aprovechamientos,
conviniendo en repartirse los prodttctos por partes alícuo-
tas, equitativamenbe en relación a sus respectivas aportacio-
nes". (Artículo ^.3 de la Ley de 1935•!

La definición anterior es amplísima y comprencle ^desde aa
simple cesión de la tierra, reservándos^e una parte de ^los bene-
frcios due produzca, hasta una amplia colaboración entre el
propietario y el cultivador icon ^aportaciones materiales y de
trabaja de uno y otro, siempre qtuc: la forma de reparto de be-
neficios se haga por una alícuota fijada previamente (a me-
dias, a tercias, etc.). En cuanto a cuál haya tle ser ésta en cada
caso, la Ley ^^ti^o cía reglas concretas y se limita a decir que los
productos han de repartirse^ "equitativamente". Ya hemos ha-
blacío anteriormente cle cómo puede conseguirse esta equidad.

Régimen aplicable a los ^contnatos ^de apar^c^ería.

Como en las clistintas comarcas de ^spaña y para"los di-
ferentes cultivos }^ aprovechamientos pueden eYistir variadí-
simas tormas cle aparcería, la Ley admite que estos contra-
tc:^s se rigen, en I^rimer lugar, "por los pactos y cond^iciones
que libremeYlte estipulen las,partes", en cuanto no se opongan
a la Ley; en segundo lugar, "por ''los usos y costumbres loca-
les o comarcales" y, a falta.^,e pacto o costumbres, par;las dis-
po;ici^nes generales sobre arrendamientos rítsticos.

Forma que ha d^e rev^estir el ^contra,to.

El contrato de arrendamiento es váliclo cualquiera que
sea la forma cíe su celebración: por escrito, con documento
notarial o privado, o verbalmente, y lo mismo'debe enten!derse
del de aparcería. \ o obstante, la Ley impone que se ;consigtie
"el detalle de 1as aportaciones, la proporción en que los con-
tratantes acuerden participar en los prodtictos, la interven-
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^ción del ced^ente en la recolección de tos frutos, ^e^l tiempo, lu-
^-ar y forma .de su ^distribución, y las tacultad^es de.aquél en 1a
gestión directiva ^cuando coopere cíirectamente a la e^plota-
ción.". Creemos due los que contraten iobrarán con acierto si
dejan muy puntua^liza^dos ^íodos estos eYtremos, pues así se
evitarán muchos litigios y> discusiones engorrosas.

R.evisión de la^ p^artic^ipaci^ones.

La Ley admite que, en ciertas ocasiones, los Jueces o Tri-
bunales puedan acordar, a petición de parte, la modificación
cíe la participación pacta.da en los beneficios, pero sálo para las
futuras liquidaciones ; es decir, para las no practicadas antes
de ser presentada la demanda.

Pttede llevarse a;etecto ^esta revisión en caso de inf.rac-
ción legal, en el de mala fe o dolo, y también-y esto es lo más
importante-cuando se aprecie que existe "un perjuicio o un
beneficio que rebase el i5 por ioa de lo que^^deba correspon-
der a cada uno de los contratantes, con arreglo al valor de sus
respectivas aportaciones fijadas por el pacta de los interesa-
dos ; o, en el caso de ser éste impugnado, o cle no aparecer va-
loradas las reseña^ias en el contrato, por el que fije el Juez o
Tribunal competente, que deberán atenerse, ^en todo^ lo lx^si-
ble, a los usos, ^costumbres, normas y valores locales }^ ^co-
marcales". (Artículo 46 de^la Ley de Iy35•)

Garlantía;s mutuas de las partes ^en ^el reparGo ,de lo,s 'frutas.

Los productos pertenecen pro indiviso a propietario y
aparcero hasta que se haya realizado la partición, y"el he-
cho de que cualquiera (de ^las partes) retire, sin el ;consenti-
miento de la otra, ^la totalidad o parte de ,dichos productos,
dará lugar al ^ejer^cicio de la ^correspondiente acción penal.
(Artículo 48 ^le la Ley de ry35.) Deben realizar, por tanto,
la partición ambos interesados conjuntamente y es convenien-
te que la realicen cuanto antes. Pesa la amenaza de la'Ley so-
bre quien, sin meidiar acuerdo, retire ttna parte.
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La Ley protege también 1a parte de uno de los partícipes
contra los acreedores del otro, disponiendo que "en ningún
caso podrán ser adjudicados al acreedor de un aparcero los
productos d,e la aparcería sin estar previamente 4^echa la 7i-
quidaeión anual ^cle la misma, }•, en todo caso, el derecho cíe
dicho acreedor se circunscribirá a la parte que en dic^;a liqui-
dación le sea adjudicada al aparcero deudor". (Artículo 5o de
la Ley de 1935•) ^

T^erminación del contrrat,fl.

El contrato de aparcería ha de durar, como mínimo, una
rotación de cultivo, a menos que verse sobre ^cultivos o apro-
vechamientos secundarios o de temporada.

Al término del plazo, o antes si media una de las justas
causas de desahucio, puede instarse éste ante los Tribunales.

El desahucio puede fundarse en alguna de las causas que
se hayan hecho figurar en los pactos que estipularon las par-
tes al formali^ar el contrato; o, en defecto de dichos pac-
tos, por los usos y costumbres locales o comarcales, pero siem-
pre que unos y otros no sean contrarios a]os pr.eceptos de
la Ley.

El ^desahucio puede también fundarse en ^alguna de las
causas previstas para los arrendamientos, de las cuales las
principales son la cesión de la finca a otra persona por parte
de aparcero; los daños,causados ei1 la finca o en las cosechas,
imputables a éste, y el abandono total o parcial del cultivo ; o
deficiencias en éste que fueran ,e^i^ bles a todo buen ^ltiva-
dor, de acuerdo con los usos y costumbres de 7a comarca en
que esté enclavada. ^la finca..

También es ,causa de desahucio en las aparcerías la des-
lealtad o el fraude, por parte del aparcero, en la valoración o la
entrega al propietario de los frutos y productos que le corres-
pondan según el contrato de aparcería.

Basa^la 1a aparcería en la mutua confianza, cuando se pro-
duce la muerte del aparcero puede el prapietario rescindir el
contrato en cuanto se haga la aiquidación con 1os herederos.
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Si el aparcero sufre invalidez total y permanente ,puede
también el propietario solicitar la rescisión del contrato, y el
Tribunal ha de ,decretarla siernpre, a menos que los familia-
res del aparcero que hubieren vivido en su compañía anterior-
uiente, durante el curso del contrato, puedan seguir llevando
la finca y no tengan enemistad manifiesta con el propietario.

Conversión de la ap^araería en arren^mi.ento.

A1 terminar el,plazo contractual, "si el propietario no qui-
siera continuar en aparcería el cultivo agrícola de una finca,,
paclrá el aparcero ,optar entre el abandono al propietario d^el
cultivo de la misma o su continuación, como arrendatario, de
una parte de tierra proporcional a su participación". (Artícu-
l0 7.° de la Ley de 1940.)

Mad^elo ^ie contrato de ^aparcería.

Siendo variadísimas las ehplotaciones sobre las que pue-
den establecerse contratos de aparcería, no es posible ajustar
todos los posibles contratos a, un formulario general. Sin em-
bargo, a contirtuación ponemos un modelo para que sirva Kíe
orientación al lector :

" Don ......, ^ro^ietar^i,o rlc la firz^•,a derao^^^i-in^d^a ......, ^e
...... lz^ectáreas ^d;e extezasión, sit^a en ^l tér^rrzino d,e ?......, a
Do^z ......, de profesión l,abr^ad,ór, pactan un contrato dc ^apar-
ce^ría sobre la;mencio^n^da finca c^on ^arreglo ^a las sigt2ientes
esti pul^zciones:

i.a Aportaciones del propietario.-El propietario apor-
tará lo siguiente:

a) L,a ^tierra d^e ^la ^^^ne^i^cio^aada finca con sus mejoras y
labores, tal co^mo se'lualla ,e^2 la f ech,a de f or^nali^ación dlel ^^re-
scrtte con^t^rato.

b) Los abonos minerales q2c^ se necesita^c anual^nente a
r^azón de ...... kilogramos de su^rfosfato de cal r6/r8, ......
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kilogra^a.os de ^ab^o^^ao potásico y...... ki^loy^7amos de sulfato
aanón^ico.

c) Las sen^illas preeis^as p^zra cada año, ^a rrazó^n d^e ......
ki,logran^aos de ....... ...... kilogria,nzos de ...... y...... kilo-
gra^nos de ^ . . . . . . .

d) Las c,oaa^trz^b^^aciones e-inzpz^a,cstos de to.da ^cl,ase que g^^a-
vela la propi^edad de la tierra y su exhlotació^t, tanto ^lel Est^a-
d^o como provi^zicia^les y n^^^uni^cipales, excepto los i7npuestos ^d^e
consuv^uo q^a2,e Jravesi los prod';uctos'de ^la fis^acc^, que serán ^a de-
ducir de la parte^ q^ar^^ a ca,^d^a .7rra^o ^de los contr^atantes ^corr^,es-
poiada. _

Z.a Aportaciones del aparcero.--El apczrcero iaport^ra^á
lo sig^ii^e^ite:

a) S^a tr^abajo pcrsoiz^al y el de los obre^ros que s^e^zn ^t^e-
aesa^rios par^a ^^r.^^i^. b^ai,e^iaa ^explotacióii de la f iri^ca.

b) E,l ,g^a^rUad.o ^d^e labo^r ^que precise para ^el ^c^u^ltivo y'`'e^l
accurr,eo de l^os f^^ititos, si^e^ndo t^aa7z^bién de su ^eu^ent^a ^la vnan^a-
tención `de diclao c^an^ado, su estubarlaciósz, gastos de lz^err^aje y
veteri^aara'o y cuaratos ^otros precise para qzce pucda rezzdir sia
utili,d^d.

c) Todos los ^de^za^zs y^astos, uo ^especificados a^nterior-
n2,evcte, qia^e se^a^zz , precisos ^;p^ar^a el bueu cult^ivo y^explotación.

3.a Direcci^ón de la explotación.-La f^incu se d^edicará a
los cultivos ^de ......, siguie^^ul^^o ^^ria rotación .e^n la siguiente^
f arana: .. . . ...

La direcciózt^ de la, explotc^ciósa correspos^id^e al propiet,ario,
qui^en podr ĉ̂  ^d'eleg^a+r ^^esta di^r^ecció^^z. er^ ir^^a encarg^ado, y deb^era'
oír en cada caso al ^aparcero sobre la ^nauera de proceder ^e^yi
ed cultivo, ^de ^acue^rdo^, con las nor^rn,as ^ ĉ^^a^^^e ^,aco^ras^^eje la té^cvuica^
^agronó^n^ica y con los ^usos de los bate^ri^os labradores de d^z lo-
calz;d^ad.

q.^ Duracián del,contrato.-^l co7ztrr^to se establece por^

ell ti^enipo ^de ^^^^n^a^a ro^ta^ción ^de cuZti^:^os, o sea ...... iaiaos, siendo
prro^rrogable por l^r tácit^a por per^íodos de ig^^-aal dz^r^ación si
z^^n ^zño artiies de vencer ^el, contra,to, o su prórr^og^a, ^n^o ^avis^a po^r
escrito una 'd^e l^as part^es ia la otr^a s^c propósito de ^darl'o porr
term-i^^i^uda.



5.^ Partición de los frutos.-Isz^^tediatamznte de ^cv-
lectado cualquier fruto de,Za finca, se proced^erá, ^n ^l mismo
can2po, o esa la era, a su pcvrtición, correspoi^i^n.do ^al propir-
tario^ ...... y al ap^a^rcero ...... d^el. total que se recolee^e.

Cu^ando se vaya a cosech^ar,algúzz p^rodzacto, ^el aparcero lo
pondrá eyi conociznien.to del propietario para qu^ ést,e pzLe.^da
ĉoncurrir personal7n.erzte, ,o por sn^edio d^e representa.nte ^ebi-
dcc^yuente ^autorizado, ^z Zas labores de recolección y^,la p^arti-
ción de los frutos. El propict^rio se reserva el derecho d^e op-
tar ^efz.tre retirar la parte de frutos quc^ le corresponda o bien
percibir el iynporte ^de siti iu^enta, si,en^do ewc todo c,aso obliga-
ción del ^zparcero el ac^arreo al lugar ^del m,ercado, ^o o,l alnza--
céza ^del propi^etario, ^e parte ^e éste.

6:^ Ganado de renta permitido al aparcero.-^l aparae-
ro podrá criar co^-a los desp^erdicios de la finc^a y con l^z part^e
gue le ^correspo^ri^d^a ^ra los ^ru^tos so^la^n2.ente ...... cab^ezas ^de
ganado ...... y ... ... aves rlc^ ^cor^ral.

Y^erc pru,elaa ^de confor^mi^dad' can lo anteri.or firznan el ^rre-
sezcte contrato ^aitiabas ,partes contr^atantes en ...... a......
die ...... ^de ^19.......»
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AAINISTERIO DE AGRICULTURA
PUBLICACIONES DEL SEIZVICIO DE CAPACITACION Y PitOPAGANDA

CARTILLAS RURALES

Nueva serie de folletos, en talnaño de bolsillo (13 y 19 cen-

tímetros), de carácter eminentemente práctico, con impresión
clara y numerosas ilustraciones, en negro y en color. Se venden,
a precio de coste, en la L>tbrería Agrí^coya, (Fernando VI, 2, Ma-

drid) y en las principales librerías de España.

PUBLICADOS LOS DOS PRIMEROS VOLUMENES DE ESTA
COLECCION:

Plagas del campo, por Silverio Planes, Ingeniero Agrónomo.
3.a edición, auinentada y puesta al día, con 100 grabados en ne-
gro y ocbo láminas a todo color.

La m^atanza familiar, por Cesáreo Sanz Egaña, Veterinario,

Director del Matadero de Madrid. Con numerosos grabados.

EN PRENSA Y EN PREPARACION:

Manual del labrador gallego, por Ricardo Escauriaza y Pedro
Urquijo, Ingenieros Agrónomos. _

La ^uxtracción de Ia mi^era, por José Aguado Smolinski, In-
geniero de Montes.

Man^ual rclel vaqueno, por Cándido del Pozo, Ingeniero Agró-
nomo, Director de la Explotación agrícola "E1 Encín".

El gusano d^e setla, por Ii elipe González Marín, Ingeniero
Agrónomo, Director de la Estación Sericícola de Murcia.

Manual d^el colmenero, por Javier Cabezas, Profesor de Api-

cultura.
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